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El trozo del Evangelio de hoy es continuación inmediata del de ayer. Ahora Jesús les propone a los saduceos y a los fariseos, es decir, al entramado de autoridad y poder, político y religioso, de Israel una parábola muy sencilla que habla de dos hijos. 

En el Antiguo Testamento, el pueblo, en su conjunto, se consideraba hijo de Dios. Jesús distingue ahora dos hijos: los que se consideran verdaderos israelitas (los buenos) y los que los jefes religiosos consideran "pecadores"  (naturalmente los malos)[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. FRAY MARCOS. Decir “sí” y luego ser coherente. En www.feadulta.com ] 


Para descubrir la profundidad del relato tenemos que recordar que ser hijo significaba hacer en todo la voluntad del padre. Un buen hijo era el que salía al padre, el que imitaba perfectamente la figura del progenitor. Como consecuencia el que dejaba de hacer la voluntad del padre, dejaba de ser hijo. Preguntar "¿Quién hizo la voluntad del padre?" es lo mismo que decir "¿Quién de los dos es verdadero Hijo?"

 « ¿Qué les parece? ¿Qué opinan de esto?» Así comienza, con una pregunta, la parábola que terminará también con otra pregunta que ellos han de contestar: «Un hombre tenía dos hijos...». Así comienza el cuento, es decir, que al final del mismo ellos tendrán que dar una respuesta. Y les suelta la parábola que conocemos: el hijo que dice «sí»  pero que no va a trabajar a la viña y el hijo que dijo «no»  pero que sí fue a trabajar. Esta introducción hace que los oyentes familiarizados con las parábolas judías esperen un comportamiento opuesto de los hermanos. El padre envía a los dos hijos, que viven sin duda en su finca, a trabajar en la viña. Pero uno de ellos no obedece, rehúsa la obediencia lisa y llanamente, sin disculparse; luego se lo piensa mejor y va a la viña. El otro hijo, en cambio, reacciona con ostentosa docilidad: trata al padre de «señor», cosa más propia de un esclavo que de un hijo, y promete obediencia; pero se queda en las buenas palabras y no va a la viña. La pregunta final de Jesús, « ¿quién de los dos ha hecho la voluntad del padre?», está formulada de tal modo que sólo es posible una respuesta: el hijo que ha hecho algo. 

Naturalmente, ellos mismos se han juzgado: ellos, los sabios de Israel, los institucionalmente buenos son los que dijeron «sí»  a la Alianza, dijeron sí a Dios, pero cuando llegó el momento no atendieron a Juan el Bautista, no se convirtieron, no aceptaron su bautismo. Los recaudadores y las prostitutas son dos grupos humanos de ínfima categoría en el sistema de valores religiosos y éticos, descalificados en lo religioso y en lo moral, a los que Jesús se dedicó especialmente. Estos, sin embargo, estarán por delante de los dirigentes de Israel en el camino hacia el reino de Dios, porque efectivamente, dijeron que «no»  con su vida en un momento determinado, pero fueron capaces de convertirse, porque están mucho más prontos a seguir la llamada de Jesús a la conversión, mientras que los fariseos, al contrario, se hallan impedidos por su convencimiento de poseer ya la perfección. ¡Menuda bofetada les ha dado Jesús! Se la está jugando en serio.

No se alude en el relato a las otras dos situaciones que se pueden dar: el hijo que dice sí y va a trabajar a la viña; y el hijo que dice no, y no va. En estos dos casos no hay posibilidad de equivocarse ni cabe la pregunta de quién cumple la voluntad del padre. Lo que pretende el relato es advertir sobre el engaño en que puede caer el que interprete superficialmente la situación del que dice "sí" y no va; y del que dice "no" pero va.

Pero bajemos a nuestra realidad, a nuestro mundo, a nuestra historia. ¿Dónde nos situamos? ¿Con qué hijo nos identificamos? ¿Qué es lo que se está queriendo decir aquí? Por un lado, parece que está claro que lo que aquí Mateo nos está diciendo es que a Dios lo que le interesan son las obras, no las palabras. El resultado final de la parábola es que uno de los hijos fue y trabajó, e hizo lo que el padre le dijo. Subrayo especialmente ese lo que el padre le dijo, porque creo que es importante: el hijo se puso a trabajar en la viña. Esto es importante, creo, porque los sacerdotes y ancianos también hacían muchísimas cosas, cumplían un montón de mandamientos; realizaban innumerables sacrificios, sobre todo en los días de Pascua; había cantidad de fiestas religiosas en las cuales eran los principales ejecutores de los rituales sagrados; el cumplimiento riguroso del sábado y un sinfín de normas más (casi 700) se ponían en práctica con todo rigor. Pero no estaban haciendo lo que el Padre quería, y eso no transforma el corazón.

No nos engañemos no se trata de hacer por hacer, sino de trabajar en la viña. Trabajar en la viña, que esa es la voluntad del Padre, es ante todo estar disponibles para el Reino, y no para mi reino particular. Es que podría suceder que en mis obras de apostolado, en mis cumplimientos dominicales, en el venir aquí hoy a misa, sin ir más lejos, lo hagamos por cumplir un mandamiento externo, como tantos otros, uno más, y no porque necesito encontrarme con el Reino que es el mismo Jesús de Nazaret. Cuando esto se da de esta forma el encuentro con Jesús es distante y no alcanza a transformarnos por dentro, porque están desconectados de nuestro verdadero ser interior.

Es decir, que podemos ir un poco más allá de la parábola. Porque ni siquiera las obras tienen valor absoluto. Las obras pueden ser la manifestación de una actitud vital, pero pueden ser reacciones automáticas desconectadas de nuestro verdadero ser, y conectadas solo al interés egoísta. Los fariseos cumplían escrupulosamente todas las normas, pero lo hacían mecánicamente, sin ninguna sinceridad de corazón. No pierdas el tiempo tratando de situarte en una de las partes. Todos estamos diciendo “no” cada tres por cuatro, y todos estamos diciendo “sí” con una pasmosa ligereza. La vida es una constante rectificación.

¿Y por qué esta Lectura en el Adviento? ¿Qué es lo que pinta aquí habiendo ya recorrido más de la mitad de este tiempo? ¿Qué opinas? Si el acento de la parábola está en hacer lo que el Padre espera de nosotros, ¿qué es lo que espera Dios de ti, de mí, ante la venida de su Hijo por Navidad? ¿Le habré dicho «sí» al inicio del Adviento? ¿Dónde está ahora mi «sí»? ¿Cómo me presentaré ante el portal del Belén?: ¿con un sí pero no?, ¿con un no pero sí?, ¿con un sí?, ¿con un no?...¿llegaré al portal de Belén o me estoy guiando por otra estrella?

En fin que creo que es un buen momento (y de ahí el sentido de este texto en esta etapa en la que nos encontramos) para el discernimiento personal ante el Señor que viene. Se nos ha hablado hasta ahora de actitudes fundamentales para este tiempo; se nos ha advertido de la importancia de tener la hoguera encendida mirando al horizonte; se nos ha apremiado a bajar al corazón para producir cambios en nuestra vida. Bien, es un buen momento para ver qué rumbo lleva nuestra embarcación: mirando la brújula y el destino marcado en la carta de navegación: ¿el rumbo actual que marca mi brújula me lleva al destino deseado?. A lo mejor tengo que corregir el rumbo (eso es un no pero sí) que es el punto de atención al que cuento de Jesús quiere llevarnos.
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